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			A mis padres, mis ángeles en esta aventura llamada vida; quienes me enseñaron que no hay límites de lo que puedo hacer y cuyo apoyo ha sido invaluable: los amo, gracias.

			A Aaron, mi más ferviente admirador, quien a veces olvida que yo lo admiro aún más. Tu creatividad, tu empeño y tu gran corazón te llevarán a donde tú quieras: de la mano contigo hoy y siempre.

			A Aylin, que a veces duda pero no cesa en su aprendizaje de la vida: recuerda que muchos apostamos por tu felicidad, en especial ese niño que muy pronto será más alto que tú.
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			No les pidas a tus hijos que se esfuercen 
por vidas extraordinarias.

			Tal esfuerzo puede parecer admirable, 
pero es el camino de la necedad.

			Ayúdalos, en cambio, a encontrar la maravilla 
y el asombro de una vida ordinaria.

			Muéstrales la alegría de saborear tomates, manzanas y peras.

			Enséñales a llorar cuando mascotas y personas mueren.

			Muéstrales el placer infinito en el tacto de una mano.

			Y haz que lo ordinario cobre vida para ellos.

			Lo extraordinario se cuidará solo.

			William Martin 

		

		

		
			
Capítulo 1: 
Antecedentes de una mujer exitosa 

			¿Existe el machismo en el cielo? 

			Solo una vez, en toda mi vida, he escuchado acerca de ángeles de la guarda que sean mujeres, y es absurdo no considerar más esta opción ya que las mujeres son excelentes haciendo muchas actividades, son cuidadosas, amorosas, inteligentes, atentas… ¡En fin! Puedo pensar en mil virtudes, aunque también me imagino lo complicado de tratar con los altibajos emocionales, el instinto maternal que nos inunda a todas en algún momento, la posibilidad de que tu ángela o angelina se enoje contigo y te deje de cuidar por unos días… En el libro Las mujeres son de venus y los hombres de marte te das cuenta de que en realidad hombres y mujeres son muy diferentes, pero cada uno es maravilloso complemento del otro –a veces–. Cuánta razón tiene John Gray, en su libro existe la sabiduría de generaciones para comprender la diferencia entre hombres y mujeres. Ahora, imaginar ángelas de la guarda da posibilidades infinitas de éxito y felicidad para la gente en la tierra, ¡¿y por qué no?!

			Antes de empezar a contarles esta historia, me regreso un poco al año 2015, donde Anne James se desempeñaba como una gran psicóloga de una gran ciudad, querida y admirada por todos –aunque envidiada por algunos–. Anne se sentía completa a sus 35 años, a pesar de no cumplir con lo que la sociedad considera necesario para que una mujer se sienta plena: estar casada y tener hijos. Las nuevas generaciones piensan cada vez menos que ese sea el camino a seguir para la autorrealización; si eso es cierto o no, no tengo la respuesta, pero de lo que no hay duda es de que esta mujer se sentía apasionada por su trabajo, era una persona muy exitosa, con un nivel de vida excelente, gozaba de muy buena salud, de la juventud que es tan preciada, y de metas y sueños profesionales que sobrepasaban el cielo mismo.

			

			A su relativamente corta edad, ya manejaba su propio consultorio y se daba el lujo de cobrar cuotas muy altas a quien quisiera tomar sus terapias, con el eslogan: “Cuéntame tus problemas, yo te garantizo las soluciones”.

			Imagina una mujer guapa, que puede tener al hombre que quiera cuando quiera, viajar cada vez que le venga en gana; sin ataduras, sin compromisos sociales; solo el viento bajo sus alas de libertad y cosas maravillosas en su futuro, ¿te da envidia? Pues esa era Anne James, hasta que un día, el destino decidió algo diferente para ella.

			En uno de sus tantos viajes, nuestra aventurera Anne decidió que quería aprender a bucear, así que se inscribió en un curso intensivo que duraba todo un día. Llegó a las 7:00 a. m. a la escuela de buceo, y tomó algunas selfies para subirlas a Instagram antes de que los demás chicos llegaran al entrenamiento; debía compartir esta aventura con sus miles de seguidores, aunque con ningún amigo, para ella no había nadie que se hubiera merecido ese puesto hasta ahora.

			Si bien no le gustaba tener que tomar este curso con muchas más personas (era más bien alguien que disfrutaba de su soledad), tenía que aceptar que era emocionante emprender una nueva aventura y algo más que presumir a sus “amigos” del Facebook e Insta.

			Lo primero que recibió de manos del instructor fue una carta responsiva –¡claro!– donde debía firmar que la escuela no se hacía responsable si algo malo le pasaba. Como en otras ocasiones cuando disfrutaba de actividades turísticas, lo firmó básicamente sin leerlo.

			Luego llegó la plática de seguridad, la presentación con los demás instruidos, que afortunadamente solo eran otros tres; puso atención a todo lo que Mike, su experto en buceo, les decía:

			—El entrenamiento será directamente en el lugar en el que vamos a bucear, todos estaremos juntos por lo que es importante que se conozcan y se apoyen uno al otro durante el día… Como parte del paquete que pagaron les daremos una tarjeta microSD con fotografías que mi asistente estará tomando de ustedes… También les llevamos un pequeño refrigerio para cuando termine la aventura, les ayudará a calmar el hambre… Recuerden que es mi pasión enseñarles y que deseo que tengan una experiencia maravillosa… Las propinas son bien recibidas cuando regresemos a este punto…

			Cada uno tuvo que cargar su tanque de oxígeno (¡qué lata!) y su equipo de buceo hasta la orilla del gran lago donde todo comenzaría.

			Apenas se acercaron al muelle del lago, los inundó una sensación de alegría, el agua era transparente y fresca, y se oscurecía conforme la profundidad del lago se hacía más grande. Estaba rodeado de verde naturaleza que obviamente se alimentaba de este maravilloso líquido vital, brindando al paisaje su toque atractivo que invitaba a disfrutarlo. Sin lugar a dudas Anne había tomado una excelente decisión al elegir este lugar para su primera clase de buceo, de la cual seguramente vendrían incontables otras.

			—Comenzaremos practicando en la parte del lago que no es profunda, para que se acostumbren al equipo, e iremos avanzando poco a poco conforme agarren confianza; recuerden que es muy importante bloquear sus oídos una vez que vayan agarrando profundidad, tapando su nariz y soplando con fuerza.

			—¿Qué pasa si no hacemos eso de tapar la nariz? 

			—La presión lastimará tus tímpanos y comenzarás a sentir un dolor tan terrible que no querrás seguir, así que te recomiendo que hagas “pop” en tus oídos cada 30 a 40 segundos, o cuando sientas que lo requieres. De cualquier forma, yo iré frente a ustedes y estaré al pendiente de que se encuentren bien a cada momento, ustedes me señalarán con el pulgar arriba si todo va bien, también tenemos otras señas de seguridad como lo son…

			—¡No creo que nada salga mal! ¿Podemos empezar ya? —Anne nunca se caracterizaba por ser paciente, pero muy en su papel, el instructor no dejó que esta chica malcriada le quitara la autoridad, así que continuó con su explicación sin tomar en cuenta su comentario.

			Después de una hora –que a nuestra Anne le pareció una eternidad– Mike les mostró cómo ponerse el traje, el cinturón de lastre, las aletas, y lo último fue el tanque. Todos ataviados estaban listos al fin para meterse al agua y disfrutar.

			—Hay dos formas de saltar del muelle —les comentaba Mike—. Una es de pie, dando un largo paso al agua; y el otro es sentarse en el muelle, donde mi asistente y yo los empujaremos con el tanque por delante para que no se dañe, ustedes decidan cómo quieren hacerlo.

			Una aventurera como ella quería lanzarse con un gran paso, además que los otros tres chicos así lo hicieron; pero cuando se puso en la orilla del muelle el agua se le hizo angustiosamente profunda, y después de tres intentos, tuvo que aceptar la humillación de que la lanzaran mientras estaba sentada “porque no podía retrasar al grupo”.

			Una vez en el agua, lo primero que aprendieron fue a usar la boquilla, que suministraba el oxígeno; después el truco para que los goggles no se les empañaran, a inflar y desinflar los chalecos salvavidas, checar el regulador de oxígeno, y toda la parafernalia. Su primera misión era poner una rodilla en el suelo con el equipo puesto, su segunda misión fue avanzar a más profundidad, la tercera avanzar aún más y luchar con la tensión superficial del agua que te lleva para arriba y tienes que hacer el esfuerzo de nadar hacia abajo… ¡y es justo aquí a dónde yo quería llegar!

			Cuando la guapa y realizada psicóloga empezó a nadar hacia lo profundo, sintió un dolor horrible en el pecho; una opresión que le quitaba el aire y que ni el tanque con todo el oxígeno podía aliviar; era como si alguien la estuviera abrazando con tanta fuerza que no podía moverse; a pesar de su esfuerzo, sus intentos y sus deseos de continuar con la actividad tuvo que hacerle señas a Mike de que algo no andaba bien y comenzó a nadar a la superficie. Luego de unos momentos el instructor la alcanzó y le preguntó qué había pasado:

			—Lo siento, pero tuve que subir, tal vez mi tanque no funciona porque comencé a sentir un dolor muy fuerte en el pecho y ¡no podía respirar! ¡Deberían darle mantenimiento frecuente a estas cosas!

			—Entiendo… no trajimos otro equipo de buceo adicional para cambiarlo; así creo que no podrás seguir con lo que falta de las actividades, será mejor que te quites el equipo y no te preocupes, ¿ok? Disfruta del agua mientras nosotros regresamos.

			¿Quedarse sin vivir la experiencia? ¿Con lo caro que había salido? ¡Pero claro que no! No iba a permitir que esa escuela se aprovechara de ella, ¿cómo era posible que esto le estuviera pasando? “Vaya vacaciones que te conseguiste”.

			Pero no hubo manera de convencer a Mike de que la dejara seguir, había algo en su tono de voz que no le agradó; ya que en un instante cambió de gracioso y dicharachero a serio y melancólico.

			No le quedó más que quitarse el equipo y quedarse en la orilla del lago junto con unos niños que no podían tomar el curso debido a su edad. “Genial, con lo que me gustan los niños”, pensó para sí misma; mientras trataba de estar lejos de ellos porque, en su experiencia, ellos se convierten en unas pequeñas máquinas de fabricar mocos cuando están en el agua.

			Dos horas pasaron para que pudiera ver a su grupo regresar, encantado y con cara de haber pasado unos momentos inolvidables. “¡Malditos!”.

			Camino de regreso a la escuela todos conversaban animados acerca de lo que habían visto y vivido, sin intentar mencionar el fracaso de la chica que no pudo bajar; pues, ¿adivinen qué? Esa chica era experta en adoptar el sentimiento de derrota, aunque nadie se lo restregara en la cara… Tenía un talento especial para sentirse como chinche cuando –rara vez– las cosas no salían como ella quería. Anne estaba tan incómoda de regreso que ni siquiera fue capaz de comerse el sándwich que habían preparado para ella, lo único que esperaba era poder llegar al punto de reunión, salir disparada al hotel y olvidarse del asunto mientras pedía servicio a la habitación y se conectaba a su cuenta de Netflix, para después dormir a pierna tirante y despertar temprano, para manejar cuatro horas de vuelta a su casa, de vuelta a la realidad, a su amada rutina y a las cosas de las que tenía control.

			Poco se imaginaba Anne que la vida le guardaba una sorpresa…

			—Te pedí que te quedaras al final para hablar contigo de algo importante —le comentaba el instructor mientras la dirigía a una pequeña oficina que estaba atiborrada de equipos de buceo viejos y empolvados—. Tengo más de 10 años trabajando como instructor de buceo y en pocas ocasiones he tenido una experiencia con un alumno como la tuve hoy contigo; quiero que sepas que no quiero asustarte ni meter ideas en tu cabeza, pero te pido por lo que más quieras que vayas a visitar a un doctor…

			La mirada de preocupación en los ojos de Mike llegó a lo más profundo de los de Anne.

			—¿De qué hablas? Lo que pasó en el lago es responsabilidad de ustedes, y de hecho voy a hablar con tu mánager para que me haga una devolución de mi dinero, ¡me siento estafada!

			—Escucha, puede no ser nada, pero el hecho de que hayas sentido dolor tan fuerte al entrar a lo profundo del agua me dice que algo anda mal con tus pulmones. Puede que me equivoque y ruego a Dios que así sea, pero te puedo decir que ha pasado antes y que es una señal que no puedes ignorar.

			—Bueno, no creo mucho en Dios… ¿sabes qué? Me estás asustando, y eso no se considera un buen servicio al cliente, así que si piensas que te voy a dejar propina o que voy a dar una opinión positiva de este lugar estás muy equivocado…

			Sin pensarlo más, salió de la oficina y se dirigió a su auto, un precioso Lexus ES híbrido de lujo, color negro brillante; se subió y manejó con prisa hasta su hotel, corrió a su habitación, encendió la pantalla, buscó Friends, su serie favorita d Netflix, y de cualquier otra parte, ordenó una tabla de quesos y carnes frías y una botella de vino al room service y trató de olvidarse del mal día que había tenido. No es secreto para quien haya mirado esta serie más de una vez que tiene un efecto reconfortante inmediato en el espectador, lo que la hace maravillosa contra un momento de estrés. Tardó poco en cambiar su humor gracias a las bromas de Chandler y la inocencia de Joey, quienes por mucho eran sus personajes favoritos en la serie; decidió no amargarse por lo que Mike le había dicho y después de tres horas se quedó dormida.

			
Capítulo 2: 
El inicio del fin 

			La señorita James estaba sentada en un bar muy elegante, usando uno de sus vestidos de diseñador, color guinda metálico, escote amplio en la espalda y tomando un Martini –ahora, por favor, imagina la escena–. Ella está en la barra, luciendo maravillosa e inalcanzable, con las piernas cruzadas y unos tacones de infarto; un labial rojo y su cabello largo suelto y ondulado; cuando se le acerca nada más ni nada menos que… Mark Ruffalo, sí, el actor, con un traje de esmoquin, con la personalidad alegre y sencilla que lo caracteriza. Mark se dirige sin rodeos hacia Anne y le dice al oído:

			—No hagas caso omiso de lo que te ocurrió en el lago, por experiencia te digo que uno tiene que escuchar las señales, ¿recuerdas lo que me pasó a mí?

			—¡Por supuesto! —le dijo. Como fan declarada de la franquicia de Avengers y sus actores, sabía que Mark había sufrido por un tumor cerebral, y que él se había dado cuenta de que lo tenía porque lo había visto en un sueño.

			—Entonces pon atención, ir al doctor te quitará una o dos horas de tiempo, pero puede ser la mejor inversión que hayas hecho en tu vida —dijo esto guiñando el ojo, le dio un cálido beso en la mejilla, un sorbo a su copa y se retiró tranquilamente del bar…

			Cuando Anne despertó eran las 4:00 de la mañana, así que esperó a las 6:00, hizo check-out en el hotel y manejó de vuelta a su casa. Para las 10:30 ya estaba de nuevo en su hogar, y después de aventar su maleta –no le gustaba mucho eso de desempacar, por lo que normalmente le tomaba una semana hacerlo– llamó a un doctor que Google Maps le recomendó por la cercanía; ¿y qué esperaban? Siendo una mujer saludable no tenía un doctor de cabecera.

			

			La cita estaba programada para ese mismo día a las 2:00 de la tarde. Estaba hecho, solo debía esperar a que llegara la hora y encontrar aquello que le regresara la tranquilidad que un simple instructor de buceo desconocido y un sueño bizarro le habían arrebatado. A la 1:30 p. m. se encontraba lista y de camino al consultorio; cuando entró al mismo le brindó confianza el percatarse de la clase con que este estaba decorado, con un sofá de color claro (tal vez ¿arena?), encima de él un cuadro sobrio y en el centro de recepción una mesa de cristal con una escultura de metal.

			—El doctor la atenderá enseguida, señora Jones —dijo la recepcionista con una sonrisa.

			—Ejem… señorita, de hecho, gracias. —Cómo detestaba estar en esa edad donde te empiezan a decir señora. ¡Pero ni novio tenía! Y no porque no tuviera prospectos, claro que se divertía de vez en cuando, pero no era su prioridad buscar una relación seria, además no tenía tiempo de descuidar su carrera profesional por buscar un “novio”, y qué flojera tener que compartir su tiempo y sus cosas con alguien más. Igual la mayoría de las parejas sentimentales fracasaban y los involucrados terminaban sufriendo y afectando sus otros aspectos de vida sin intención ni triunfo…

			—De acuerdo, disculpe —respondió la recepcionista, pensando una vez más cuánto odiaba atender gente arrogante que se ofende por todo… “Gracias a Dios es viernes”, pensó para sí misma.

			—El doctor la atenderá ahora, “señorita”. —La recepcionista sacó a Anne de sus pensamientos, que mágicamente se habían convertido de neutros, a un torbellino con nubes negras y relámpagos; pero ¿y cómo no? Jamás había hecho cita con el doctor para algo más grave que un resfriado común, y ahora estaba ahí, temiendo por sus pulmones, no es que pudiera vivir sin ellos…

			Para no explicarles todo el proceso que Anne vivió en su cita con el doctor, básicamente les diré que se hizo algunos análisis, contestó algunas preguntas, hizo algunos comentarios, y se fue a casa. El primer paso hacia conocer la verdad ya estaba hecho, solo quedaba esperar los resultados de los estudios que se había realizado; mismos que estarían listos en un par de días. 

			Con su agenda tan apretada como siempre, se dedicó a atender las citas que Susie, su recepcionista/asistente le había programado esos días. Susie era de las pocas personas en las que Anne confiaba, eran prácticamente de la misma edad, aunque muy diferentes en cuanto a personalidad. Una era cariñosa, optimista, alegre, disfrutaba cada cosa buena que le pasaba y aprendía de cada cosa mala, y la otra, la otra era Anne. Siendo tan diferentes no era de esperarse que se llevaran bien; sin embargo, Susie era para Anne lo más cercano a una amiga, no tenían contacto fuera del consultorio y no platicaban mucho, pero Anne encontraba en ella calma, y a veces pasaba buenos momentos a su lado, aunque fueran de lo más banales.

			Durante el día atendía desde depresiones leves a conductas autodestructivas (que todo el mundo hemos tenido al menos una vez). Tenía tanta pasión por su trabajo que le permitió desconectarse de la angustia que sentía por las noches, y que le impedía echar a volar su imaginación hacia un terreno obscuro y fatídico. Además, con cada paciente que atendía agradecía tener cordura, algo que mucha gente carecía, y que para ella era imprescindible para vivir; el racionalismo y la lógica la habían acompañado desde que era niña. Era hija de padres psicólogos, de personalidad fría y nada apegados a las fantasías de una religión, habían criado a sus dos hijos con los más altos estándares –según su perspectiva–, no se les permitió creer en Santa Claus, ni soñar con unicornios ni princesas ni hadas; no había en ellos el temor a un Dios que castiga, pero tampoco de un Dios amoroso que perdona y salva; en fin, el reflejo de los padres se veía en cada actividad y comportamiento de su hija. Digo solamente “de su hija” porque su hijo había sido un rebelde desde el inicio, siendo menor que Anne tres años, tuvo el privilegio de ser protegido por ella ante sus padres, para permitirse soñar y tener fantasías rosas, no escuchó las doctrinas de sus padres y acompañaba a sus vecinos a la iglesia los domingos; escribía sus cartas a Santa cada Navidad y soñaba con superhéroes inmortales.

			Con la percepción de liberalidad y autonomía en la que creían los padres, permitieron que Adam, hermano de Anne, eligiera qué creer y qué no creer, aunque aprovechaban cada oportunidad para recordarle que la razón tenía que ser la base de todo pensamiento, que uno podía imaginarse dioses y dragones y héroes con capa, pero debía saber que no eran reales. Adam los escuchaba y respetaba, porque los amaba, pero construía su propio criterio y sin temor a expresar sus sentimientos y emociones hacia “espectáculos cursis o inadecuados”, a los que los padres tuvieron que acostumbrarse. Fue así como Adam se convirtió en un universitario muy querido por la gente, para luego empezar a trabajar como arquitecto, casarse con su novia de la universidad y tener dos maravillosos hijos, que querían a la tía Anne “muchísimo” –esto en sus propias palabras– y, “muchisisísimo” cuando la tía les compraba dulces.

			“¿Estará bien hablarle a Adam y platicarle lo que está pasando?, él siempre tiene palabras de aliento para todo… No, será mejor no preocuparlo, es tan sentimental que pudiera angustiarse sin tener una razón real…”, pensaba Anne mientras era atendida en su nueva cita con el doctor.

			—Señorita James, le pedí que se hiciera estos estudios adicionales el día de hoy, porque como le comenté al inicio, la LDCT (tomografía computarizada de baja dosis) y la radiografía de los pulmones que le hicimos revelaron una masa anormal, una en cada uno de sus pulmones. Con la broncoscopía (examen visual de las vías respiratorias) y la biopsia que fueron elaboradas recientemente, estoy en posibilidad de explicarle su diagnóstico: CÁNCER DE PULMÓN NO MICROCÍTICO, en etapa regional, significa que el cáncer se ha propagado fuera del pulmón, a estructuras o ganglios linfáticos cercanos; debo decirle que el cáncer de pulmón es la principal muerte por cáncer; cada año, más gente muere por cáncer de pulmón que por cánceres de colon, seno y próstata combinados, este tipo de cáncer principalmente ocurre en personas de edad avanzada, muy pocas personas diagnosticadas son menores de 40 años… En su caso estamos hablando de una posibilidad del 33 % de alargar su esperanza de vida hasta en cinco años si se somete a cirugía y quimioterapias, en caso de que acceda a esto debo decirle que su calidad de vida se verá muy desmejorada; o bien puede decidir tratar sus asuntos pendientes con la energía con la que cuenta ahora, teniendo algún que otro altibajo; sin embargo su tiempo se reduce a un periodo de 3 a 6 meses; de cualquier forma la apoyaremos en lo que usted decida, lo lamento mucho, Anne, es una situación lamentable, pero como siempre les digo a mis pacientes,…

			El doctor seguía hablando, pero Anne ya no escuchaba, con su mirada fija en la nada repasaba las palabras que le habían taladrado el cerebro y el alma: “Cáncer”, “propagado”, “cinco años”, “tres a seis meses”. 

			
Capítulo 3: 
La decisión más difícil 

			Para un doctor con 22 años de experiencia, dar malas noticias se había vuelto más sencillo cada vez, porque ahora ya lo podía considerar parte del trabajo; en la escuela no te enseñan cómo tratar con las reacciones de la gente y de sus familiares, ahora tocaba decirle a una bella joven que le quedaba muy poco tiempo de vida, y eso siempre era algo triste.

			Cada persona maneja este tipo de noticias de manera diferente, en el caso de la señorita James, entró en shock; aun diez minutos después de que había terminado de hablar, ella no había pronunciado palabra, el doctor se preguntaba si ella habría escuchado todo lo que él le había dicho, pero aparentemente había sido así; se dio cuenta porque Anne se levantó, dio las gracias y comentó que se comunicaría con ellos para hacerles saber su decisión.

			—¿Se siente bien como para manejar a su casa? ¿O gusta que le llamemos a alguien para que venga por usted?

			—Sí, doctor, estoy bien; gracias por todo.

			Anne salió al ruido de la ciudad, se subió al auto y en 20 minutos estaba en su hogar; ese lujoso departamento nunca le había parecido tan grande y desolado, como ahora. Llamó a Adam, pero su llamada se desvió al buzón. “Tal vez debería esperar para hablar con él, primero debo pensar qué voy a hacer y cómo decirle”. Siempre había sido una mujer decidida y se sentía realmente orgullosa por todas las decisiones que había tomado en el pasado, confiaba mucho en sus entrañas y sabía que la decisión que tomara sería la mejor para ella. 

			Adam tardó un minuto en regresar su llamada:

			—Hola, flaca, ¿qué pasa? ¿Cómo estás?

			—Bien, ¿y tú? Disculpa que te llame a esta hora, sé que estás trabajando…

			

			—No te preocupes, cuéntame, ¿para qué soy bueno? Me asusta cuando me llamas porque nunca lo haces, siempre soy yo el que llama, ¡a ver si ya cambiamos eso porque de verdad es momento!, y conste que no es reclamo, pero...

			—Cierra la boca, yo también te llamo a veces. —Él estaba en lo correcto, siempre había sido cuando tenía algún problema. ¡Vaya! Eso realmente tenía que cambiar—. Necesito hablar contigo, ¿quieres venir por una cerveza después del trabajo?

			—Cerveza, ¿eh?, ¿por qué mejor no me invitas a cenar?, siempre tengo hambre al final de un largo día en la oficina… o en fin de semana… sí, siempre tengo hambre…

			—Gordo, ¡nunca cambias! —“Por favor, nunca cambies”—. Aquí te espero, prepararé lo único que sé cocinar que no te envenenará: pasta con albóndigas, va muy bien con una copa de vino.

			—Vale, te veo en un rato; le avisaré a Emma para que no se preocupe.

			—Salúdala por mí, también a los niños. —“¡Los niños! ¿Cómo se le dice a un niño pequeño que su tía no estará cerca mucho tiempo?... ¡¡Shhh!! No pienses en eso…”.

			—Ok, ¡bye!

			—Bye.

			Anne se sirvió su tercera copa de vino, puso algo de música –los soundtracks de la película de Mamma mía siempre mejoraban su humor– y empezó a cocinar. Consideraba el comer uno de los más grandes placeres de la vida; y aunque no era buena cocinando, había probado los más deliciosos manjares en los más exclusivos restaurantes, siempre que podía intentaba probar algo diferente, sobre todo cuando estaba de viaje en un nuevo sitio. Cómo algo tan simple, que cumple el propósito de una necesidad fisiológica, resultaba en una dicha tan grande, aunque temporal y a veces poco valorada. No quedaba mucho tiempo más para que ella pudiera seguir disfrutando de la comida, y eso solamente la ponía en un humor lleno de tristeza.

			

			Para cuando Adam había llegado, la cena estaba lista y ella iba por su cuarta copa de vino, abrió la puerta y abrazó a su hermanito con toda la fuerza de su cuerpo.

			—Ok, oficialmente estoy asustado. ¿De cuándo a acá tan cariñosa? ¿Pues qué te pasa, flaca?

			—Nada, moco, solo que hace mucho no nos veíamos; anda, vamos a comer.

			Era maravilloso cenar con su hermano, platicaron de todas las travesuras de niños, de lo molesto que era él con ella y viceversa; rieron mucho y recordaron grandes momentos juntos, como todos los que tienen los hermanos que son cómplices, enemigos y a la vez amigos. Esto ayudó a suavizar la situación cuando por fin Anne se animó a hablar en serio con Adam, la razón de su llamada y aquello que definitivamente pondría fin a la felicidad de la velada. ¿Por qué no podía durar para siempre?

			—Gordo, estoy enferma; hoy tuve una cita con el doctor…

			—Ok, ¿qué tipo de enfermedad? 

			—Cáncer…

			—Ok, ¿y qué tipo de cáncer?

			—Cáncer de pulmón, muy avanzado, no hay muchas esperanzas de que salga de esta…

			—¿De qué hablas? Nunca has fumado, siempre estás haciendo ejercicio, eres joven, ¿cómo pudiste enfermarte de cáncer? ¿Qué te dijo el doctor? Haremos todo lo que haga falta. ¿Ya le contaste a mis papás? Tenemos que juntarnos y discutir lo que vamos a hacer…

			—Hey, ¡hey! Tranquilo, no le he dicho a mis padres, eres el primero en saber; el doctor me dijo que puedo someterme a cirugía y tratamiento, pero no hay mucha posibilidad de éxito, o puedo “hacerme cargo de mis pendientes” sin aceptar que me corten y me metan químicos; lo cual significa que tendré mejor calidad de vida, pero por menos tiempo.

			

			—¿Cómo se atreve ese farsante a decirte que no hagas nada? Si hay, aunque sea un poco de esperanza, ¿por qué no intentarlo? Dios es sabio y estoy seguro de que te ayudará a salir de esta; no te preocupes, hermana, todo saldrá bien.

			Adam era el más sensible de los dos, bastó decir esta última frase para que las lágrimas asomaran a sus ojos. Anne odiaba ser la que lo hiciera sentirse triste; pero agradecía con todo su corazón tenerlo en su vida porque, aunque él no lo supiera, hacía las batallas más llevaderas, y sabía que ese enorme peso junto a él se volvía más liviano. Él lloró, y ella lloró junto a él; duraron abrazados no sé cuánto tiempo, hasta que pudieron calmarse. Adam se levantó del sillón donde habían pasado las últimas horas, se estiró y miró a Anne, a su hermana mayor, la que lo protegía de pequeño para que mamá y papá no lo regañaran; la que lo había empujado a estudiar una carrera cuando él quería solo jugar videojuegos y pensaba que obtendría dinero de algún modo… Ahora ella necesitaba ser protegida, ¡y de qué forma! Solo había un problema, él no podría protegerla de esto; ni él ni nadie, ¡Qué frustración no poder ayudarla! ¿Cómo podría apoyarla ahora? Palabras de ánimo no son suficientes cuando se te ha dicho que tu vida está a punto de terminar. Destrozado como estaba, sabía que ella era mucho más fuerte y decidió racionalizar las cosas, tratando de imitarla, dio un profundo suspiro y dijo:

			—Bueno, ¿y ahora qué?

			—No sé, no he decidido todavía lo que voy a hacer; definitivamente no querría vivir mis últimos días en el hospital, pero no quiero perder la oportunidad de alargar mis días aquí; así que… estoy pensando los pros y contras.

			—No soy quién para decirte lo que debes hacer, pero sabes que te apoyaré en todo. ¿Qué hay de los viejos? ¿Cuándo vas a decirles?

			—¿Sabes? Hace mucho tiempo que no tengo contacto con ellos, creo que lo mejor es no decirles nada por el momento; y te agradecería que mantuvieras esto entre tú y yo hasta que tome una decisión, ¿por favor?

			

			—Oye, va a ser difícil; tú tienes años que no los ves y solo envías tarjetas y regalos por los cumpleaños; pero yo los visito casi cada fin de semana, y siempre que los veo preguntan por ti, sabes que no me gusta mentirles.

			—No vas a mentirles, cuando te pregunten solo di el clásico “no he sabido de ella, pero supongo que está bien, como siempre”, y ya, ¿entendiste, gordo?

			—Entiendo, entiendo. Vaya, es tarde; tengo que irme antes de que Emma me llame histérica porque no he llegado, ¿estarás bien?

			—Claro, estoy bien, no le digas nada a Emma tampoco. Ya vete, dale un beso a Amy y Tommy por mí.

			—Te quiero mucho, flaca, hablamos mañana.

			—Sí, latoso, maneja con cuidado.

			Tres días más tarde, Anne salía de la oficina del doctor, había tomado una decisión y se apegaría a ella; porque era una mujer resuelta; había analizado todos los pormenores y sabía que era lo mejor que podía hacer en este caso. O al menos eso esperaba.

			Como le prometió a su hermano, le llamó saliendo de su cita.

			—Hola, ¿ya le dijiste?, ¿cómo te fue?

			—Sí… ya sabes, me comentó que era buena decisión y me dio un poco de información acerca de lo que pasaría; las etapas y todo eso, para saber qué esperar.

			—Bien, está hecho entonces.

			—Hecho, ¿quieres venir a cenar?

			—Tengo una mejor idea, ¿por qué no vienes tú a cenar a la casa? La familia estará feliz de verte.

			—¿Te vas a comportar?

			—Por supuesto, ¿con quién crees que estás tratando?

			—Ahí estaré, tengo muchas ganas de verlos.

			Antes de llegar a la casa de Adam y Emma, Anne pasó a comprar unos chocolates para Amy y Tommy; era tradición llegar con las manos llenas de dulces para los sobrinos, no por nada se había ganado el puesto de la tía favorita –¡aunque era la única tía!–. Al bajar del auto dio un fuerte suspiro, y tocó la puerta.

			—¡Annie! ¡Qué gusto verte! Hace mucho tiempo que no venías, ¿por qué nos tenías abandonados, eh?

			—Hola, Emma, he estado muy ocupada, ya sabes que el trabajo absorbe gran parte de mi vida.

			—Pues me da mucho gusto que te dieras el tiempo de acompañarnos el día de hoy, ¡pasa, por favor! Adam está en el patio, preparando carne asada, ya sabes que le encanta ser el hombre rudo frente al asador… ¿Te ofrezco algo de tomar?

			—Vino está bien, Emma, gracias, ¿dónde están los niños?

			—Pijamada con los niños de junto, vendrán hasta mañana.

			—Qué pena, tenía muchísimas ganas de verlos. —“Tal vez era mejor así, no tener que enfrentarlos ahora, ya habrá oportunidad más adelante, cuando me haya hecho a la idea de mi nueva realidad”—. Voy a pasar al patio.

			—Adelante, yo termino de preparar la ensalada y los alcanzo.

			La casa de Adam era relativamente pequeña, en comparación con el departamento de Anne; pero se respiraba una energía maravillosa, ella siempre había dicho que era feng shui, pero ahora se daba cuenta de que en esa casa había algo que en la suya no: amor, cariño, alegrías compartidas, sensación de estar en el hogar. En el patio había un árbol enorme, que ocupaba gran parte de él (y vaya que se agradecía en estos días de verano), una mesa de patio con cuatro sillas, y el asador, en el cual Adam estaba poniendo los primeros trozos de carne al comprobar que el carbón estaba en su punto.

			—Vaya, vaya, hasta que te veo haciendo algo de provecho, cara de mono.

			—¡¡Uff!! Ya decía yo que empezaba a apestar.

			

			—Cállate, ¿ya está la cena? Muero de hambre, y como no tengo mucho tiempo ya no me pienso privar de nada; adiós dietas, adiós ejercicios, hola comida sabrosa y engordadora…

			—Wow, tranquila, no puedes cambiar de la noche a la mañana tus costumbres alimenticias, no querrás estar enferma del estómago todo el tiempo que te queda… —Se aclaró la garganta y después de un breve silencio, continuó—. Hablando de eso, ¿ya pensaste qué vas a hacer estos meses? Debes tener un plan, porque sería ilógico que sigas solo trabajando todo el santo día; tal vez sea momento de que te relajes, para variar, hagas buenas obras y que te ganes la gracia de Dios, si existe el cielo quisiera verte allá algún día.

			—Claro que tengo muchas cosas que hacer; pasar mis clientes a un colega para que los siga atendiendo, vender mi departamento, visitar a mis papás, irme de viaje a disfrutar los últimos días.

			—¿Es todo?

			—Básicamente.

			—No, no, no. Haz algo que enriquezca tu vida; y no me refiero al dinero, Anne; tú sabes que creer en Dios no es algo malo, y que nunca es tarde para redimirte y ayudar a tu prójimo, tú tienes muchos recursos para hacerlo.

			—O te lo dejo todo a ti, sé que harías buen uso de ellos.

			—Escucha, te agradezco; y claro que haría bien con ello, pero tú también puedes hacerlo, ¿por qué no? No quisiera tomar crédito por algo que te ha costado tanto trabajo, mejor tú empieza a acumular puntos celestiales, ¿qué dices? Por mí.

			—Bueno, supongo que un cambio no me hará daño, si como dices, el cielo existe, tengo poco tiempo de buscar ganarme un espacio en él.

			—¿Me lo prometes?

			—Sí, latoso, te lo prometo.

			

			—Ok, ok, ¿de qué están platicando? —Llegó Emma con los platos y la ensalada.

			—Le estoy diciendo a Adam que espero que ahora no queme la carne, como es su costumbre.

			—¡Oye! ¡No es mi culpa que a ti te guste prácticamente cruda!

			—Ustedes como siempre peleando, son iguales a Tommy y Amy, en fin, hermanos.

			—Pero tú eres mi cuñada, a ti sí te quiero, Emma, ¡ja, ja, ja!

			—Ya, basta montoneras, saben que no puedo contra las dos; la carne está lista, vamos a cenar. 

			
Capítulo 4: 
Lista de pendientes

			Agenda de los últimos meses:

			1. Revisar el asunto de mis clientes para dejar todo en orden

			2. Hacer el testamento

			3. Hablar con mis padres

			4. Buenas obras (preguntar a Adam al respecto)

			No era una lista muy larga, pero sí complicada de hacer; sobre todo el número 3 y el 4. Su relación en los últimos años con sus papás no había sido muy estrecha, cuando se salió de casa para estudiar su carrera decidió que no era bueno mantener ataduras o dependencia sentimental hacia ellos (al fin y al cabo ellos tampoco eran muy cariñosos o apegados sentimentalmente a ella); así que las visitas cada tantos meses se convirtieron en tarjetas de felicitación y regalos que Anne elegía, y que Susie conseguía y enviaba: para mamá, siempre joyería fina; y para papá, gadgets tecnológicos. Ella a cambio recibía una llamada de agradecimiento que nunca permitía que durara más de cinco minutos. Ambas partes estaban satisfechas con este acuerdo implícito, pero ahora era un momento que requería algo más que un intercambio cordial de objetos y palabras; así que Anne no tenía idea de cómo manejar la situación de forma que pudiera decirle a sus padres lo que ocurría, y no generar ningún tipo de prejuicio o expectativa respecto a su reacción que afectara aún más su relación con ellos.

			Respecto al número 4, Anne jamás se había considerado mala persona; hacía donaciones de vez en cuando, que fueran deducibles, claro está, pagaba sus impuestos a tiempo, no decía mentiras y no socializaba con gente mezquina o de malas costumbres –de hecho, no socializaba con nadie–, aun así, sabía que no estaba en los mejores términos con “el de arriba” ya que no había creído en él nunca; no estaba bautizada, no rezaba, no agradecía, no pedía, ni siquiera confiaba en que hubiera un cielo al cual ir. En su actual situación eso tenía que cambiar, y lo haría por su hermano más que por ella misma.

			Como profesionista exitosa, Anne sabía que debía empezar por las tareas que para ella resultaban más difíciles; en pos de terminar con ellas lo más pronto posible y pasar así a las más sencillas. Además, era mejor hacerlo de esta forma ya que su energía podría irse deteriorando, tal vez si lo hacía diferente, al final no tendría la fuerza suficiente para estas tareas. Analizando esto, llamó a su mamá para preguntarle si podían recibirla ese mismo fin de semana.

			Aun siendo jueves, lo mejor era pedir cita a sus padres ya que eran personas muy ocupadas; así habría más posibilidades de éxito en robarles un poco de su tiempo. Cuando contestó Mary, su madre, iba en camino a una conferencia de la cual era expositora principal, por lo que le facilitó a Anne el no hacerle preguntas ni extender la llamada más de lo necesario; había quedado en almorzar en casa el sábado a las 10:00 a. m. Anne hubiera deseado palomear ese punto (o no haberlo escrito), se sentiría demasiado incómoda con sus papás después de haberles “huido” por algunos años, no eran completos desconocidos para ella; pero definitivamente no sería un momento agradable, aun así ellos merecían saber la situación de Anne, en caso de que a su querido hermano se le ocurriera comentar algo sin intención, y porque, bueno, eran sus padres.

			Ni siquiera cuando se arreglaba para una cita romántica con alguien que había sido su crush durante mucho tiempo, se sentía tan nerviosa como ahora que elegía la ropa para ir a casa de sus papás; casa que fue suya gran parte de su vida y que escondía muchas memorias, algunas de ellas que Anne había tratado de borrar. 

			“¿Por qué me siento así? ¡Es ridículo! Digo, no hice nada malo y no soy responsable de lo que me pasa ahora; no hay lógica para este temor, vergüenza e incomodidad… Son mis padres ¡Por amor de Dios!”, se decía a sí misma en un afán de tranquilizarse y recuperar el control.

			

			Dios. Tal vez él podía ayudarla; su hermano le había dicho que se olvidara de tratar de recitar el padre nuestro, y que simplemente tratara de conversar con Dios, como se conversa con un amigo; confiando en que él escuchaba atentamente, y también le dijo que agradeciera además de pedir, porque Dios no era el genio de la lámpara que solo obedece órdenes y cumple deseos, no era sirviente de nadie, además, uno debía ser agradecido; Anne dio un profundo suspiro, y comenzó:

			—Hola, Dios, disculpa si no sé cómo hablar contigo, pero nunca lo había hecho; aunque eso no es información nueva para ti, en fin… te agradezco… (¿Por mi enfermedad? ¿Porque mi vida va a terminar pronto? ¿Porque no podré cumplir tantos sueños y metas que tenía?)… Te agradezco por esta oportunidad que tendré de ver a mi papá y mi mamá, ha pasado tiempo desde la última vez; quisiera que fuera en circunstancias diferentes. ¿Sabes? En gran parte el hecho de que no sepa cómo hablar contigo es culpa de ellos; pero claro que lo sabes, tú lo sabes todo. Solo quisiera que pudieras decirme la razón de acabar con mi vida, qué fue lo que te motivó a tomar esa decisión… Pero tal vez nunca consiga esa respuesta, porque, seamos honestos, esto es un monólogo, no una conversación, Adam se equivocó cuando me dijo que “conversara” contigo, para que eso exista tiene que haber un intercambio de ideas, el emisor se vuelve receptor y viceversa, ¡aquí no pasa eso!... Perdón, estoy divagando… es complicado hablar con alguien que ni siquiera confío que esté escuchando, pero necesito ayuda; no odio a mis papás, pero no he convivido con ellos en largos años, ellos no me han buscado ni yo a ellos; cuando dejé el nido lo tomamos como un “para siempre” y ahora los veo como dos conocidos a los que admiro y respeto. Si pudiera explicarte mejor lo haría, pero considerando que eres omnipresente debes entender a lo que me refiero; solo dame la tranquilidad necesaria para poder visitarlos, y contarles lo que está sucediendo; no dejes que se preocupen por mí, no voy a pedirles nada, no quiero nada de ellos, solo quiero que sepan de su hija y de lo que le va a pasar; para que estén preparados cuando llegue el momento, son dos personas fuertes emocionalmente, sé que lidiarán con todo de la mejor forma; no permitas que su fortaleza disminuya, solo ayúdame a entrar y salir de allí pronto y en el mejor término, ¿vale? No te pido más. Gracias, Dios. Amen.
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